
Giuseppe Melchiorre Sarto nació el 2 de junio de 
1835 en Riese, al norte de Italia, provincia de 
Treviso. En 1850 ingresó en el Seminario de 
Padua, y el 18 de septiembre de 1858 fue ordena-
do sacerdote. Como párroco rural destacó por 
dos cosas: su dedicación a los pobres, y su predi-
cación atrayente, una predicación ardorosa al 
hablar del misterio eucarístico, llena de delicade-
za al hablar de la Virgen María, pero sobre todo 
exigente y provocativa al hablar de la caridad. 
Empezó su pontificado con el inicio del siglo XX 
y terminó con el inició de la Primera Guerra Mun-
dial. Pío X murió el mismo día en el que se entabló 
la primera gran batalla de esta guerra, en Morhan-
ge (Lorena), el 20 de agosto de 1914.

San Pío X
Patrono de los Catequistas

Fue el gran Papa que impulsó una Iglesia 
pueblo de bautizados que, principalmente 
en el ámbito de la parroquia, que tanto apre-
ció y cuidó. Y es que como muchos lo defi-
nen, el programa del pontificado de San Pío 
X es el programa del Buen Pastor, que 
alimenta, guía y custodia el rebaño humano 
de la Iglesia con amor, y con idéntico amor 
busca a las ovejas perdidas para atraerlas a 
Cristo. Sus más importantes iniciativas: la 
comunión frecuente de los fieles (permi-
tiendo incluso la diaria), valorando y ampa-
rando la primera comunión de los niños. 
Impulsó la catequesis, como tarea esen-
cial de la misión de la Iglesia, establecien-
do el modelo que tanto bien ha aportado a la 
vida de la Iglesia en las parroquias: el “cate-
cismo”, los “catecismos”, y los “catequis-
tas”. Fue el Papa de la reforma de los semi-
narios, de la fundación de las bibliotecas 
eclesiásticas, de la promoción de una 
música religiosa que bajaba de los coros y las 
corales al pueblo cristiano, y de la reforma 
de la liturgia de las horas.

Su lema sacerdotal, episcopal y pontificio le 
indicaba este camino: “Omnia instaurare in 
Christo” (instaurarlo todo en Cristo). 
Aunque no pocos caricaturicen a San Pío X 
como un Papa intransigente con la moderni-
dad, lo que de verdad define a este Papa, 
lo que corrobora su santidad personal e 
incluso el que el Pueblo de Dios le haya 

otorgado el padrinazgo de los catequis-
tas, es su celo por el bien de todos y cada 
uno de los hijos de la Iglesia, sobre todo 
del dignísimo pueblo fiel, especialmente 
de sus miembros más humildes y de los 
niños, adolescentes y jóvenes en el deve-
nir de su vida cristiana. A su servicio hizo 
numerosas reformas eclesiales, y a su servi-
cio quiso instaurar todas las cosas, las de la 
Iglesia y las del mundo, en Cristo.
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Oración

Señor, Dios nuestro, que, para 
defender la fe católica e instaurar 
todas las cosas en Cristo, colmaste 

al Papa San Pío de sabiduría divina y 
fortaleza apostólica, concédenos 
que, siguiendo su ejemplo y su 
doctrina, podamos alcanzar la 

recompensa eterna.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.


